
 

Existen dos religiones, una verdadera y otra falsa, entre 
las cuales no tenemos más remedio que escoger.  
La falsa, la pagana, es la religión de lo que nosotros 
hacemos por Dios, de esas cosas desagradables, tristes y 
raquíticas que nos imponemos por Dios. Se trata de una 
religión pobre, raquítica y antipática; nadie tiene ganas 
de imponerse más penitencia, porque nadie quiere dar 
un paso más en esa religión. Esa religión termina  

dándonos frente a Dios una mentalidad de bienhechor rencoroso; cuando 
miramos nuestro pasado, decimos: ¡Cuántas cosas he hecho yo por Dios! 
¡Cuántas cosas le he sacrificado! Pero él, ¿qué es lo que ha hecho por mí? 
La otra religión, la verdadera, es la de las cosas que Dios ha hecho por 
nosotros, la de las cosas grandes y maravillosas que él ha hecho en la pobreza, 
en la pequeñez de sus siervos. En esta religión nunca se siente uno saciado, 
siempre está uno encontrando maravillas, siempre está uno deseando 
descubrir más todavía. Es la religión del Magníficat, de los salmos que cantan 
las maravillas de Dios, es la religión del Credo que no dice ni una sola palabra 
de nosotros, pero que canta todas las iniciativas, todos los inventos, todas las 
grandes y maravillosas empresas de Dios para testimoniarnos su amor, para 
persuadirnos de que él nos ama de verdad. 
La penitencia no es un simple replegarse sobre sí mismo, un confesar y 
reconocer las faltas... La penitencia es volver hacia el verdadero Dios, 
encontrarlo, conocerlo, pasmarse de su cariño, venir a sus brazos y alegrarse 
de su perdón. La diferencia entre ambas concepciones se refleja en la 
diferencia entre Pedro y Judas. Judas reconoció su falta, fue a confesarse, les 
dijo a los sacerdotes: he pecado, he derramado sangre inocente. Pero se 
contentó con esto, no fue más allá; quedó tan abrumado por su pecado, que 
se hundió del todo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 379 - Del 18 al 24 de abril de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Mi ser querido tiene Alzheimer, Sal Terrae, Madrid 2015 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Roberto Matta, Años de miedo, 1941 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“Escribo para personas que se hallan en proceso de 
búsqueda. Para personas que no anhelan una barata 
‘espiritualidad del bienestar’ o una ‘ayuda existencial’ a 
corto plazo. Para aquellos que, lejos de limitarse a 
‘creer’, desean ‘saber’ y esperan, por tanto, una 
interpretación de la fe que esté fundada filosófica, 
teológica, exegética e históricamente y tenga 
consecuencias prácticas” 

Hans Küng 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

Frase Anterior: Jesús otorga a sus 
discípulos el don del Espíritu para perdonar 
pecados 

EVANGELIO (Lc 24, 35-48) 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado 
por el camino y cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan. 
Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en 
medio de ellos y les dice:  

- «Paz a vosotros.» 
Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. 
Él les dijo:  

- « ¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro 
interior? Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. 
Palpadme y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne 
y huesos, como veis que yo tengo.» 

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de 
creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo:  

- « ¿Tenéis ahí algo que comer?» 
Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante 
de ellos. Y les dijo:  

- «Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que 
todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos 
acerca de mí tenía que cumplirse.» 

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las 
Escrituras. Y añadió:  

- «Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre 
los muertos al tercer día, y en su nombre se predicará la 
conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto.» 

E L A E N U C U C E O 
N T N R O T A C R D O 
N E O L S I E Ñ E O R 
R E S S R R U I E C I 
T A R G D I M O R N M 
D E E V U P E L V O E 
A L P R E S L O I Z S 
A D I R B E S S C A I 
P U D L O M E S L R A 
A O L E G S O R I O A 
N O I S R E V N O C . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

 

Pedro, en cambio, miró a Jesús. La mirada de Pedro se dirigió a Jesús y se 
encontró con su divina mirada: vio a su Dios humillado, cariñoso, amante, 
llamándolo y esperándolo; y entonces él también se llenó de ternura, de 
amor, de dolor y de gozo, de una inmensa esperanza, de un verdadero 
arrepentimiento. ¡Y desde entonces ya no pensó más en sus  faltas, echó 
totalmente fuera su pecado y encontró a aquel que es infinitamente mejor 
que el pecado y que la desesperación! 
Nosotros somos cristianos, si hemos encontrado alguna vez a ese Dios, a esa 
divina mirada. Somos cristianos si creemos y si, después de tantos años de 
camino, sabemos que Dios nos ama.    
Somos cristianos porque tenemos esa persuasión extraña, singular e inaudita, 
de que Dios nos ama, de que Dios ama a todos, de que se goza con nuestras 
vidas y en nuestros corazones, de que es sensible a nuestra atención y 
vulnerable a nuestra negativa. 
En el cielo no se nos preguntará más que una cosa: ¿has creído tú en el amor 
que Dios te tenía? Y los santos contestarán con San Juan: Nosotros hemos 
conocido el amor de Dios y hemos creído en él.  

El hecho de que Jesús comiese un trozo de pescado podría ser una prueba 
contundente para los discípulos, pero no para los lectores del evangelio, que debían 
hacer un nuevo acto de fe: creer lo que cuenta Lucas. 
Por eso, Lucas añade un breve discurso de Jesús que está dirigido a todos nosotros: 
en él no pretende probar nada, sino explicar el sentido de su pasión, muerte y 
resurrección. Y el único camino es abrirnos el entendimiento para comprender las 
Escrituras. A través de ellas, de lo anunciado por Moisés, los profetas y los salmos, 
se ilumina el misterio de su muerte, que es para nosotros causa de perdón y 
salvación. 
La frase final: «vosotros sois testigos de esto» parece dirigida a nosotros, después 
de veinte siglos. Somos testigos de la expansión del evangelio entre personas que, 
como dice la primera carta de Pedro a propósito de Jesús: «lo amáis sin haberlo 
visto». Esta es la mejor prueba de su resurrección. 


